
"Pensé que no hay moneda que no sea símbolo de las monedas que sin fin resplandecen 

en la historia y la fábula. Pensé en el óbolo de Caronte; en el óbolo que pidió Belisario; 

en los treinta dineros de Judas; en las dracmas de la cortesana Laís; en la antigua moneda 

que ofreció uno de los durmientes de Éfeso; en las claras monedas del 

hechicero de Las mil y una noches, que después eran círculos de papel; en el denario 

inagotable de Isaac Laquedem; en las sesenta mil piezas de plata, una por cada verso de 

una epopeya, que Firdusi devolvió a un rey porque no eran de oro; en la onza de oro que 

hizoclavar Ahab en el mástil; en el florín irreversible de Leopold Bloom; en el luis cuya 

efigie delató, cerca de Varennes, al fugitivo Luis XVI…" 

 

 

BORGES 

(Extracto del relato “El Aleph", incluído en El Zahir) 
 


